
Gobernador. Hoy solar cimero que sirve 
de te rra z a , con v is ta s  d im in u ta s  de 
Ib iza  en d ía s  c la ro s  y, s ie m p re , de 
panorám icas enseñoradoras del entor­
no.

Un pequeño museo arqueológico, 
de nueva planta en rectángulo, comple­
ta las amenidades que regala el lento y 
alegre paseo en trenecillo eléctrico; que 
sube a jubilados, niños y turistas hasta 
la parte más alta.

De los restos m usu lm anes que 
conserva, identlflcadores tan arrasados 
en estas nuestras tierras valencianas, 
vale la pena el arco de herradura del 
acceso  p rin c ip a l y la pue rta  a lta  de 
Poniente; con arqueamiento de aproxi­
m ación de pequeñas y esca lo nad as  
hiladas, al estilo propio de los alm oha­
des.

15- CASTILLO Y MURALLAS DE 
ALICANTE.

P or su  com pleja estructura a lo  
largo de l lom o indinado de l monte Benacantil, sus tramos 
de restaurada muralla urbana, sus dos salas de l cuerpo de 
guardia, e l im presionante edificio  cuarte l “de Felipe  / / ”  e l 
ascensor-m ina, la  co lección de g ra fitis  grabados en las  
losas de las posiciones cañoneras (por soldados y  presos) y  
las estupendas vistas sobre la  ciudad, e l puerto y  e l mar.

El monte Benacantil y su silueta, al sur, del rostro del 
moro que da lugar a una leyenda conforman una unidad con 
la ciudad de Alicante; que habita a sus pies, entre el roque­
dal y el mar.

Es, pues, un punto salvador, avlstador y preciado; ya 
desde antiguo. Con núcleo ocupacional que se iniciará en la 
cima acantilada, se recolonizará musulmán y luego cristia- 
nomedieval y acabará bajando, ladera abajo, mientras crea 
nuevas Instalaciones y acaba convertido en un m agnífico 
baluarte artillado.

El diseño funcional de su parte norte o inicial, se ador­
na con patio de carruajes a la entrada y se sigue con plazas 
de baterías bajas antes de encararse a la principal puerta 
fuerte; que, no en balda, acoge el edificio del gobernador a 
la siniestra y las dos naves paralelas del cuerpo de guardia, 
a la diestra.

Luego viene el patio primero, principal, sobre el gran 
aljibe con brocal a la vista y enfrentado al gran recinto cuar­
telero llamado “de Felipe II” . Magnífica obra cobijadora, en 
forma de “ele” , de gruesos pilares y de ideal uso para refres­
cantes recepciones nocturnas por parte de las autoridades 
alicantinas.

A su lado de poniente quedan los rastros de la iglesia, 
m ientras que al de levan te  se abre una nueva posic ión 
cañonera, ahora con ch iringu ito  de bebidas y p inos con 
mesas, que merece una especial atención por sus petrogrl- 
fos o grabaciones en la piedra. Pues en sus posiciones de 
disparo abaluartadas, las losas graníticas grises guardan el 
trabajo rotulador (con nom bres y fechas) de soldados de

g u a rn ic ió n  y de p resos  de la G uerra 
Civil de 1936-39.

Una cue s ta  s ig ue  en busca  del 
superior recinto medieval y, antes, para 
en el espacio de la tahona; que expone 
m ue la s  de p re n sa r, p e rm itié n d o n o s  
suponer la logística caste llana del a li­
mento y el alm acenaje; de lo que, por 
su fác il desm an te lam ien to , tan pocos 
restos suelen quedar en el in te rio r de 
las fortificaciones.

Por fin, el foso y la m uralla de lado 
a lado del monte. Detrás, la parte más 
preciada de la forta leza; a la que hay 
que acceder por puente y ante casetón 
gótico vigilador, de doble nivel.

Entrando en este patio superior, 
no queda duda de su a lican tln idad  al 
sa lim os al encuentro la im agen mural 
de La Santa Faz; así com o escaleras 
que bajan o rampas que suben a posi­
c iones abaluartadas, el ed ific io  de los 
ingenieros, los testim onios de la guerra 
de m inas y contram inas voladoras (cue­

vas horadadas por los zapadores) y las más frívolas instala­
ciones del barecillo  de refrescos y del ascensor turístico 
que baja directamente a la playa.

El bloque final, irreconoclble si se com para con dibu­
jos históricos, es hoy una gran terraza mirador. Se llega a él 
por otro puente sobre fos illo , tras pasar jun to  a puertas 
cerradas que “anuncian” salas cuarteleras subterráneas.

Como premio final, un ramillete de antenas de te le fo­
nía y retransmisión; al que se le ha colgado el detalle colo­
rista de la bandera española. Unos pocos cañones sobre 
los que hacerse la foto que toca. Una garita de guardia que 
desafía el abismo. Y una vista espléndida.

C a b ría  aqu í reco rda r, un Ins tan te , a las m iles  de 
m oriscos expulsados de tie rras va lencianas hace cuatro 
sig los (en 1609) que se am ontonaron -a la espera- en la 
playa embarcadero.

Pero, tam bién, que la Junta de Defensa valenciana 
creada en la Guerra de la Independencia y retirada a estos 
cuarteles jam ás cayó en manos de las tropas napoleónicas 
-pese a las batallas libradas en la vecina Hoya de Castalla- 
y pese al tem or local, que obligó a la construcción popula­
chera del cercano e inútil fortín de San Fernando.

Castillo de Alicante

Castillo de Denia
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